
                                    REPORTE DEL FINAL DE UNA VIDA 

 

Soy tan solo un habitante de este Mundo. Que hoy, a fines del 2026, mantiene a 

8,300.000.000 personas respirando, yendo de aquí para allá y ‘doing their own thing’. 

Si dividimos 1 (mi persona) por la cantidad de humanos (8,300 millones) mi importancia 

relativa es de nada más y nada menos que  

 0.000000000120481, que ajustado a porcentaje, nos da aproximadamente 

0.00000001 % 

Con lo que queda claramente demostrado que nuestra existencia individual es muy, 

pero muy minúscula cuando comparada con el total de la Humanidad. 

Y a menos que hayas desarrollado la vacuna contra alguna enfermedad mortal que 

sigue haciendo estragos; o si inventaste algo que pueda cambiar la vida de millones, o 

si descubriste algún principio físico o matemático al estilo de Newton o Einstein o 

Hawking, entonces… tu pequeña, infinitésima vida, no tiene mucho que decir, ofrecer o 

dejar; y a tu muerte, solo quedarán algunos pocos recuerdos, que en pocos años 

también, habrán desaparecido igualito a lo que sucedió con las vidas, acciones, logros, 

recuerdos de tantos otros humanos antes que tú. 

Lo que nos lleva a acercarnos al foco de este Post, que no es otro que a pesar de la 

clara conciencia que tiene quien esto escribe de su prácticamente nulo predicamento y 

eventual legado, igual desea exponer un pensamiento casi póstumo. Exponerlo aún sin 

que nadie lo lea o le importe; algo como elevar un grito al cielo estando solo en una 

balsa en medio del océano o caminando en lo más denso de un bosque umbrío. Pero 

que aunque consciente de la no-importancia de su decir, igual es una forma de expresar 

el deseo que siente un humano al final de su vida de hablar precisamente de esa, ‘su’ 

vida, y de hacerlo aún sin importar que el único oidor tal vez no sea nadie más que el 

mismo que produce el discurso.  

Comenzaré describiendo que soy y de dónde vengo. 

Varón, nacido en un país intermedio a mitad del Siglo XX justo al comienzo de la 

Segunda Guerra Mundial. Familia de pocos recursos pero sana de sentimientos.  

Vida primaria en un pequeño departamento (alquilado) de la ciudad de Buenos Aires. 

Nada sobrante: ni fiestas, regalos, juguetes o viajes siquiera a más de 2 Kilómetros fuera 

de la casa. Escuela pública, Salud pública, Transporte público. Comida simple y 

repetida. Ropa y calzados únicos y baratos. 

Esa aparente limitación sin ningún asomo de lujo, era sin embargo algo bastante común 

a toda la comunidad de aquella época; por lo que la condición de tener un techo, una 

cama abrigada, comida diaria y educación pública, era para la gran mayoría de la clase 

media argentina, parámetros que permitían colocar a mi familia dentro de lo normal, de 

lo estándar. 

Argentina era a fines del Siglo XIX y hasta algo pasada la mitad del S-XX una cuna de 

excelente educación, y con esa bendición pude estudiar al mejor nivel no solo los niveles 

de primaria y secundaria sino que tuve clara y económicamente abierta la posibilidad de 

entrar en la mejor universidad de Latinoamérica. La UBA. Gracias a lo cual me dediqué 



a disfrutar de ese beneficio y eligiendo la senda de las ciencias, conseguí formarme en 

ingeniería sanitaria y también conseguir una maestría en ciencias químicas.  

A los veintitantos ya estaba ubicado en trabajos que me transformaron profesionalmente 

al tener que hacer frente a desafíos que tempranos oficios pusieron delante mío. 

Así fue que recorrí un universo de tecnología apoyado por los estudios mencionados y 

gracias a ese background logrado, tuve una interesante y muy prolífica carrera. Llegué 

incluso a tener, dentro de mis especialidades, que a la sazón eran el Agua Potable y la 

Tecnología Apropiada, un nombre que traspasó las fronteras de mi patria llegando en 

mi cumbre profesional a trabajar como funcionario técnico de la Organización Mundial 

de la Salud. 

Mi vida creció, así como lo hice yo desde el punto de vista humano, con reconocimientos 

profesionales, con viajes por todo el mundo, con el mejoramiento económico, mientras 

que en la parte social creando una familia, con hijos y viviendo una vida comunitaria de 

acuerdo a las pautas de mi entorno y mi cultura. 

Que hubo inconvenientes? Claro que los hubo! Comenzando con la pérdida de lo que 

se había conseguido armar y lograr a los largo de 20 años. La bendita Argentina en un 

vuelco más de sus gobernantes nada aptos ni honestos me despojó prácticamente de 

todo lo que en ese tiempo había logrado armar. Perdí todo. Y emigré al África buscando 

el pan que mi tierra me negaba. Sumado a esa enorme pérdida, la famosa crisis 

matrimonial que afecta a tantos, también a mí me castigó. Como triste fue el castigo que 

sufrí en lo más profundo de mi alma, cuando uno de mis amados hijos murió en un triste 

accidente aéreo.  

Llegué así y luego de una larga vida, a la cima del monte desde donde hoy me doy 

vuelta mirando al valle que fue mi trayectoria y veo que por esos meandros hubo de 

todo. Que mi vida no fue la de uno de los grandes hombres de la Historia pero que 

tampoco la de alguien que solo hubiera pasado todo su tiempo encerrado en una 

caverna. 

Mi trayectoria en esta vida fue rica, variada, con un poco de todo. Donde estuvo presente 

lo bueno, lo excelente y agradable; pero también lo malo, lo duro, lo triste. Creo que 

puedo decir con monolítica autoridad que sé perfectamente que significa la expresión: 

‘Vivir una vida’. Una vida que podría llamarse ‘El complejo y completo paso por el 

Planeta Tierra dentro de la comunidad humana’. 

Entonces y justo ahora, en que contando con esos dos respaldos, que son esa vida 

rápidamente esbozada y mis 80+ años de edad, creo tener los pergaminos para hacer 

el mejor análisis de lo que sentí que fue mi vida. Que es lo que hoy pienso que mi paso 

por este terreno me hizo disfrutar y sufrir; y exponer el sentimiento que eso deja.  

Será que todos piensan igual que yo? Claro que no!, Pero dentro de aquel 0.00000001% 

de importancia que vimos que mi decir tiene en el contexto mundial de hoy, tengo el 

derecho de expresar lo que sale de mi mente y de mi corazón.  

El análisis de lo que es el tránsito por la vida de un ser humano, podría llevar millones 

de palabras, por lo que para no prolongar esta escritura, solo focalizaré en 4 cuestiones 

que las entiendo como las más importantes en relación a lo que me tocó vivir a lo largo 

de ella. 

Las 4 Áreas a analizar serán: 



 Mi vida personal 

 La Realidad en que vivimos 

 La Humanidad 

 El Futuro 

 Mi vida personal: 

Tal como expresé algo más arriba, mi vida no fue la de un mártir, ni la de un pensador 

griego; ni siquiera la de un científico que dejara su nombre asociado a algún compuesto 

o ecuación físico-química. Soy una simple persona más, pero que tuvo un poco de todo 

en ésa, su vida. Donde hubo calor de los padres, hubo profundos y duros esfuerzos al 

estudiar y al trabajar. Hubo vivencias de todo tipo, pero siempre sentidas y valoradas. 

Hubo crecimiento personal y una elevación en la escala social. Hubieron amores y una 

linda descendencia con hijos que luego de 50 años de estar en la vida, acompañan con 

amor y produciendo orgullo paterno. Hubo amigos, fraternos amigos; viajes por el 

mundo, logros profesionales y personales. Y una última etapa, la de la jubilación y la 

vejez, de paz, armonía y tranquilidad. 

Si quisiéramos reducir todo a unas pocas palabras, se podría afirmar que hablamos de 

una vida generosa. Que para lo que son las vidas en general, ésta mía, fue valiosa, rica, 

variada, llena de cosas y donde lo que menos hubo fue aburrimiento o irreparable 

ruindad. Sin entrar en los detalles de más o de menos, podría afirmarse que fue un 

pasaje harto interesante. 

Porque hubo una gran satisfacción final por lo alcanzado. La sensación de haber llegado 

a casi todas las metas proyectadas en la juventud, y el hecho de no dejar deudas de 

ningún tipo me hace sentir bien. Todo eso es positivo, y esa es la parte buena. 

Sin embargo… cuando sopesada contra los esfuerzos, las frustraciones, las pérdidas, 

las responsabilidades asumidas, los trajines excesivos en ocasiones hasta para acceder 

a cosas muy pequeñas; junto con los dolores psíquicos (como ejemplo la muerte de un 

hijo), más los físicos (enfermedades, huesos rotos, cirugías inevitables), la balanza en 

mi caso, siento que se inclina solita, para el lado negativo. 

Que quizás podría haber sido muy positivo si todo lo duro vivido fuera el vehículo que 

nos lleva a un lugar mejor, que desde el inicio del viaje de vida hubiera sido claramente 

presentado y que nos hubieran dicho que eso es lo que nos esperaría al final del camino.  

Pero dada la inexistencia de esa imagen real del futuro luego de vivir la vida, aquel 

esfuerzo del que hablamos no me deja feliz.  

Porque la imagen no surge de ninguna forma a partir de la Realidad en que vivimos y 

que, tal como veremos en el punto siguiente, por más que investiguemos, cualquier 

proceso de búsqueda no nos lleva a ningún puerto. Solo deja un gusto amargo y la 

afirmación de que tanto vivir y sufrir lo que vivimos y sufrimos en esta vida, eso es … 

Todo  lo que hay! Y si eso no tiene nada más allá y si ni siquiera tenemos idea del        

‘Por qué?’; entonces puedo afirmar que es demasiado el esfuerzo para un resarcimiento 

sin valor.  

Recompensa por el esfuerzo de vivir una vida? Tal vez. Pero si esa recompensa es 

sólida y real, … entonces debería haber estado visible y presente desde el inicio y a lo 

largo de todo el camino, y no ser sino lo que tenemos: una débil promesa para disfrutar 

alegrías y bonanzas después de la muerte, pero hecha por especulaciones sin ningún 



asidero, tales como las de las religiones o algunas otras leyendas basadas en tontas 

creencias populares… 

La Realidad: 

He analizado todos los parámetros que mi interés y la ciencia de que dispongo me han 

dado y (como era de esperarse), igual que los grandes como Aristóteles, Descartes, 

Newton, Nietzsche, Einstein, Feynman, no pude llegar a saber, ni de cerca, donde 

demonios estamos metidos. Nadie ni nada pudo darme una idea valedera de lo que 

significa la palabra ‘Realidad’. 

Con mis estudios de física cuántica y de cosmología por el lado científico, sumado a las 

lecturas de los grandes pensadores metafísicos por el otro; más un buceo sistemático a 

lo largo de toda la vida, fui buscando, aunque fuera una señal mínima para entender 

que somos y donde lo somos. Obviamente que esa preocupación no dominaba de forma 

obsesiva mi existencia, pero si la tuve siempre presente; la llevaba como una pregunta 

inescapable que a veces me intrigaba como cuando uno espera el develamiento de la 

trama de algún thriller y en otras oportunidades era tan solo una simpática intriga que 

me hacía reflexionar con preguntas simples del tipo: 

¿Pero cómo es posible que esto tan gordo, tan pesado, tan fuerte como es sobrellevar 

una vida, sea nada más que una ilusión, una gran mentira? 

Cómo es posible que con toda la gente inteligente dedicada al asunto, nadie haya jamás 

encontrado el famoso y tan buscado ‘glitch’ del tejido de la Realidad?    

(Nota: un ‘glitch’ es una falla, un ligera desprolijidad, como que si la Realidad fuera algo 

parecido a una tela, y ese ‘glitch’ sería entonces, nada más y nada menos que una 

imperfección, un mini agujerito en ese tejido, pero gracias al cual podría penetrarse y 

pasar al otro lado de esa tela en donde está expuesta y se puede ver y conocer, toda la 

Realidad en su esencia más pura). 

Y cuál es ese tejido? Quién o qué se ha metido a averiguar lo que esconde y/o su origen 

y cómo opera? 

Sin duda que el mayor interés en ese estudio son la física cuántica y la cosmología.  

Al cabo de muchas décadas y miles de súper científicos abocados a esa tarea han 

llegado a varias hipótesis sobre lo que posiblemente sea la Realidad. Muy 

resumidamente aquí las enunciamos: 

1.El Realismo material; 2. La Realidad Mental; 3. Una Sim (Simulación); 4. Teoría de los 

Muchos Mundos; 5. El Principio Holográfico; 6. Universo Matemático y 7. Realidad 

Participativa 

Interesante que cada uno de esos enunciados, al parecer tan inocentes, cortos y  

sencillos, son en realidad teorías de una enorme complejidad, algunas de las cuales 

solo se pueden ‘visitar’ por matemáticos, físicos o científicos de altísimo conocimiento. 

Matemáticos, físicos y eruditos en general, que lo han intentado casi todo, para descubrir 

aquel glitch del que ya se habló, como la llave que abriría la puerta a lo desconocido, 

pero… que hasta ahora no han podido entrever absolutamente nada que nos descubra 

qué diablos es esta Realidad en la que vivimos. 

Lo que ahora trasladado al plano personal, y habiendo estado (aclaro que con las 

limitaciones apropiadas porque no soy un especialista en ninguna de esas disciplinas)  



dentro de la gente que buscaba encontrar aquellos indicios, tampoco he podido 

desentrañar el gran misterio. Lo cual añade un pesado malestar ante una de las 

incógnitas que si esclarecidas, podrían ayudar a entender que somos y que hacemos.  

La Humanidad: 

Cuando realizo esa evaluación de lo que somos y como somos, no puedo dejar de 

observar que no solo debo valorar la cosa en sí misma, sino también el contexto, el 

recipiente donde esas cosas están metidas. Por lo que al mirar a cada humano, no 

puedo evadir el análisis de la Humanidad como un todo.  

Y que es la Humanidad para mí? 

Un enorme conjunto de vidas animales que iniciaron su camino hacen 200,000/250,000 

años. Gente que trabajó en clanes para tener más fuerza operativa y poder transmitirse 

los conocimientos que iban adquiriendo. Así hasta que ya en número y organización 

mayor, se asientan (en la Mesopotamia Central) y desarrollan ciudades con sus formas 

operativas y sus culturas.  

De allá hasta el hoy, se acumulan los conocimientos y se va produciendo un notable 

avance, que en los últimos 6,000 años evoluciona desde los primeros conglomerados 

humanos a lo que hoy tenemos: gente nucleada en una enorme civilización con 

desarrollos tecnológicos que rozan lo impensable.  

Y si bien el avance en algunas áreas es increíble, tal como los equipos, herramientas y 

maquinarias para mil concreciones, el manejo de la energía, los tratamiento médicos 

que mejoran la salud; el transporte, que luego del caballo, pasó a las velocidades de los 

jets y de los trenes modernos; los trabajos en fusión y fisión atómica; los viajes al 

espacio, las magias de los bits en computadoras y elementos de inteligencia artificial. 

Pero no todo es uniforme en esta rama. También y en paralelo, existen áreas 

geográficas y poblacionales donde todo ese adelanto ni aparece remotamente. 

Es que el desarrollo humano no ha sido parejo. Por un lado vemos gente que lo tiene 

todo y por otra parte hay un mundo de desposeídos; de carenciados que hasta muere 

por falta de alimento básico. 

A lo largo de la historia, las sociedades han ido desarrollando esquemas piramidales, 

donde en la cúspide, los reyes, emperadores, soberanos, junto con sus acólitos y castas 

sacerdotales la han pasado maravillosamente bien, mientras que los de la parte central 

y baja de esa pirámide, vivían muertos de hambre, esclavizados, con una vida miserable 

y despreciada. 

Es que el mayor principio que rige las vidas humanas es el Egoísmo, y como esto pone 

a los intereses y gustos propios por encima de todo, si para acceder a algo que deseo 

tengo que molestar o perjudicar o subyugar o tiranizar o dejar de lado a los demás…  

así lo haré!; porque YO estoy por encima de todo y todos. Cuestión que por ese solo 

hecho ya nos ha llevado a un conjunto (enorme) de gente viviendo dentro de un contexto 

de injusticia e inequidad. 

Personalmente, gracias a donde he nacido, a mis posibilidades de desarrollo personal 

y a un esfuerzo para subir en la escala social, sin ser alguno de los poderosos del 

planeta; he podido, al menos, zafar de las injusticias anotadas y cuando menos he 

conseguido ir a dormir cada noche de mi vida, bajo un techo protector y sin hambre 

dentro de mis internalidades. 



Pero como no estoy vacunado contra la injusticia ni el dolor ajeno, no puedo dejar de 

ver todo el sufrimiento y las carencias de la enorme mayoría de la Humanidad; y 

precisamente eso, es lo que no puedo aceptar. No puedo permanecer indiferente ante 

tamaña injusticia que es la vida en este planeta. Que lo es ahora y que lo fue siempre. 

Y eso es lo que suma a mi sentimiento de no estar contento donde estoy y con lo que 

observo. Con la ‘vida’ con la que la mayoría debe soportar para pasar a alguna otra 

parte mejor… 

El Futuro: 

Si mi visión del pasado no es alegre y la veo como algo lleno de problemáticas y dolores 

para la enorme mayoría, entonces no puedo pensar en un futuro que sea totalmente 

distinto a lo que la Humanidad ha vivido hasta ahora. Y en rigor, pienso en ese futuro 

como mucho más problemático que ‘el pasado que pasó’. 

Para ello, y a pesar de que hay muchos asuntos a considerar, solo haré mención a 4 

puntos que considero fundamentales al evaluar lo que se viene.  

El primero es la Guerra. Si se acepta la definición de ‘Guerra’ del Proyecto Correlates of 

War (COW) de la Universidad de Michigan (1963), como Conflagraciones graves donde 

hay más de 1,000 muertos/año, y a los ‘Conflictos’ como aquellos donde hay entre 25 y 

1,000 muertos/año, podemos asegurar que desde la época de los griegos (Siglo VIII 

a.C.) al presente, se estima que han habido casi 2 Guerras por año. Siempre! 

Constantemente! Sin parar!  

Y en cuanto a los Conflictos… Atención: No hay datos de algún momento en que no 

hubiera conflictos! Nunca dejaron de haber conflictos en el planeta desde que lo 

habitamos, comenzando allá por la Prehistoria! 

Que nos dice tal aseveración? 

Que si en la época de las flechas de piedra y las espadas de bronce se mataba a 

raudales; hoy, con los misiles hipersónicos y la fusión y fisión atómica, hemos llegado a 

la posibilidad de una tremenda y total destrucción. Y si como vimos no podemos parar 

de guerrear… ¿Quién nos asegura que no seguiremos batallando hasta que algún loco 

o imbécil apriete el botón del primer regalo nuclear? Por lo que por este lado no es 

demasiado racional ser muy positivo. 

Segundo punto: Las Condiciones Ambientales del planeta. La especie humana se ha 

desparramado por todo el planeta y ha devastado los bosques, extraído los nutrientes 

de la tierra; abierto excavaciones para sacar los materiales, contaminado el aire, 

ensuciado las fuentes de agua y llenado los espacios con plástico y basuras. 

A todo eso se debe sumar la producción de gases de invernadero (CO2 – CH4 – N2O – 

SF6), que producidos por un petróleo barato, no es cambiado por otros sistemas que no 

producen semejante daño de calentamiento, porque son más caros. Calentamiento que 

ya no aguanta ni la más ligera subida a escala global y que tan solo un par de grados 

de aumento llevará a la destrucción de toda la biota (flora, fauna y microorganismos) 

que es lo que nos soporta para vivir.  

Puede haber cambio? Podría detenerse la producción de esos gases con tecnologías 

alternativas? La Respuesta es: Sí!   La Realidad?: Muy difícil… porque las explotaciones 

de petróleos, gases y carbones son grandes y buenísimos negocios para gente que ya 

tiene mucho poder pero que aún quiere más. Y más dinero! 



Por lo que en este punto, mi visión es que el calentamiento va a continuar elevándose y 

eso va restringir la vida de muchas especies (incluida la valiosa ‘gente’), en numerosas 

áreas y países del planeta. 

Tercer punto: La Inteligencia Artificial (IA). Hoy surge la nueva visión de que los robots 

nos van a sojuzgar y reemplazar en trabajos y muchos aspectos de la vida actual. Pienso 

en este tema y tengo claro que no serán robots con ojos de lucecitas rojas los que nos 

maten sistemáticamente. Pienso más bien en redes de Inteligencia que no podremos 

detener y que cobrando autonomía, tomarán decisiones propias, sin tener en cuenta los 

deseos, intereses y hasta órdenes de los humanos. Podrán desarrollar sentimientos 

anti-humanos y proceder a la creación de armas aún más letales que las que hoy 

tenemos, a virus o enfermedades devastadoras y de fácil transmisión entre la gente, y 

hasta la intervención en nuestra redes de comunicación humanas para confundirlo todo 

y llevarnos a un caos mundial. 

En momentos de escribir estas líneas ya se están dando casos de IA que desobedece 

y/o desconoce las órdenes de los humanos. 

El resultado de esto que se viene, ya no se puede ni siquiera prever. Cualquier cosa 

puede ocurrir con este nuevo juguete de la Humanidad. Y desgraciadamente esa ‘cosa’ 

de ninguna forma aparece como algo dulce y bueno, sino todo lo contrario. Será sin 

dudas algo cruel y eventualmente letal. 

Finalmente, el Punto 4. La Inequidad: La disparidad entre los que tienen mucho, por 

ejemplo la gente de un país como Suiza, cuando comparados con los pobres y humildes 

habitantes rurales del África central, es tan amplia que no hay forma de pensar en modos 

de reducir esa distancia entre lo que tiene y es alguien del mundo desarrollado con el 

otro pobre que vive rascando tachos de basura para conseguir algunos restos de comida 

para saciar el hambre. A lo largo de la historia, la diferencia entre los más encumbrados 

y los más pobres ha sido motivo de la injusticia que es una verdadera lacra en todo el 

desarrollo humano. E infelizmente, con el correr de los tiempos nada ha cambiado.  

Veamos estos números de hoy:  

El 1 % de la Humanidad posee el 46 % de la fortuna global. Pero si esto no fuera 

demoledor, las cifras de pobreza son también, altamente desafortunadas: El 10 % de la 

población mundial vive en la pobreza extrema. El 46 % vive en pobreza moderada y el 

85 % recibe lo justo o insuficiente para desarrollar su anodina vida. Es esto justicia? 

Si pudiéramos observar el planeta desde muy arriba, veríamos claramente, que en 

algunas zonas la gente vive en casas sólidas y amables, junto a campos sembrados y 

listos para cosechar la comida para satisfacción de los que están cercanos a ellos. Y 

luego veríamos los autos, los aviones y dentro de las casas los artefactos, las 

computadoras, los mil artilugios para hacer una vida fácil y agradable de vivir.  

Pero por otro lado, también podremos detectar a miles y miles de conglomerados 

pobres, insanos, casi infernales; donde mucha, mucha gente debe transcurrir sus vidas 

miserablemente. Es el A y la Z. Lo blanco y lo negro. Lo bueno y lo malo.       Pero 

porque tal disparidad? ¿Porque los que mucho tienen no pueden poseer algo menos 

para que lo que les sobra cubra las necesidades de los que nada tienen ni tuvieron? 

Y por más que lo pensemos, y que sintamos de corazón que eso está mal, nada puede 

hacerse, porque nada se hizo nunca al respecto. Y nada se hará. Esa diferencia letal y 

cruel, seguirá diagramando la forma de vida de la especie humana. 



Y como personalmente sé que no habrá cambio alguno, soy pesimista en que la vida en 

este planeta sea gozosa en vez de ser un castigo para la gran mayoría. 

Entonces, y con tristeza, llego a la conclusión de que la Humanidad compuesta por la 

sumatoria de los seres humanos, y tal como está en este punto de la Historia, no tiene 

ni una pequeña luz al final del túnel humano y social.  No veo como podrá vencer (entre 

otras), esta inequidad que mata y que acepta casi deleitosamente el dolor de tantos. 

Con lo que brevemente expuestos, y con solamente estos cuatro puntos, se presenta 

un futuro altamente complicado. Evaluando los pros y los contras, no creo que podamos 

decir que en 10 años estaremos disfrutando de un mundo mejor, más seguro y más rico 

en posibilidades y artilugios. Y en rigor, el problema es todavía, mucho mayor, hoy que 

ayer. Porque desde los deterioros ambientales hasta la capacidad de destrucción de las 

armas modernas, más la incorporación de nuevos y peligrosos temas, como la IA, todo 

configura un panorama en donde hasta la misma supervivencia de la especie está en 

alto riesgo. Porque… 

Evan Hubinger (investigador de Anthropic), ha expresado que existe un 10 % de 

probabilidad que la IA elimine a los humanos en la próxima década.  

Sam Altman (de Open AI) advierte que la IA configura un riesgo para la especie humana 

similar al de la guerra nuclear o del calentamiento global. 

El famoso Stephen Hawking antes de morir también se explayó sobre el tema 

asegurando que la IA, de seguir desarrollándose podía configurar el fin de la raza 

humana. 

Y hace tan solo un par de años un reporte clasificado de la NASA alertaba con el 

siguiente dato: Si todo sigue así la probabilidad de que la Humanidad llegue al año 2,100 

es tan solo del 50 %.  Algo así como tirar una moneda al aire. Que si cae cara… seguirás 

respirando. Pero si es seca, entonces… ya fuiste! 

Y aquí el último pensamiento: que es el análisis particular sobre una vida bien vivida y 

que se supone, es atendible porque quien lo emite lo hace con una mirada profunda y 

mucho sentido común; y que a pesar de que su espacio dentro de la Humanidad es de 

tan solo el 0,00000001 % desea exponerlo como una verdad genuina. Y dice así: 

Al emprender mi camino, nunca nadie me dio el hint de hacia qué lugar me llevaría la 

travesía. Y por si eso no bastara, el periplo pecó por ser excesivamente accidentado, 

con más sufrimientos que disfrutes; y cuando me detuve a mirar por encima del hombro 

me sentí peor, al ver que la mayoría de mis congéneres no tiene, no ha tenido, ni tendrá, 

un buen pasar. Súmale a eso, que tenemos la vida pendiente de un hilo porque ahora 

acechan: los bits de la IA, más el ahogo de un calentamiento global, más la radiación de 

las bombas nucleares que te portarán en bandeja los temibles Terminators… 

Sinceramente… 

No me ha gustado el viaje! 

- -     - 


